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DOMINGO  XII
DEL  TIEMPO  ORDINARIO

25  JUNIO  2023

LOS  MIEDOS  DE  HOY

Están cambiando tanto las cosas y surgen tan vertiginosamente las
inseguridades en el mundo de hoy, que por doquier crece el miedo.
Para muchos esta época está siendo un terremoto. La tierra firme se

ha convertido en un mar alborotado y lo inexpugnable se ha caído.

El miedo es legítimo. Nace del instinto de conservación, de defensa del
medio vital y del deseo de permanecer en una seguridad, que anteriormente
se ha disfrutado. El sentimiento del miedo surge desde la amenaza y desde la
pérdida. Hay cosas que es necesario conservar y que en el diluvio del cambio
han quedado soterradas. Resistirse a que desaparezcan, padecer temor por
perderlas, es bueno. Lo malo es cuando el miedo nos paraliza y nos avasalla,
impidiendo emprender el camino de la reconstrucción y de la apertura al
futuro.

Ni en la Biblia ni en la liturgia encontramos un texto en el que al expresar
el fiel su temor ante los peligros de este mundo, no exprese también al propio
tiempo su confianza en Dios.

Existe un miedo ilegítimo, que nace del deseo desenfrenado de seguridad.
Algunas estructuras sociales y religiosas se consideran un refugio. Se buscan
brazos poderosos para que protejan. Por eso la seguridad muchas veces es
evasión, huida, miedo a tomar decisiones y responsabilizarse con ellas.

La vida es inseguridad, búsqueda, riesgo, camino sobre el mar, sospecha,
intuición, palpar entre sombras. La verdadera actitud vital no es la seguridad,
sino la fe, la confianza, la lucha contra la duda, la superación de la indecisión.
Huir de la realidad y cerrar los ojos es no tener fe. El evangelio (el texto que
se lee en este domingo es una maravilloso ejemplo) está lleno de invitaciones
a no temer.

Andrés Pardo
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Oía la acusación de la gente: «“Pavor-
en-torno”, delatadlo, vamos a

delatarlo». Mis amigos acechaban mi
traspié: «A ver si, engañado, lo
sometemos y podemos vengarnos de él».
Pero el Señor es mi fuerte defensor: me
persiguen, pero tropiezan impotentes.
Acabarán avergonzados de su fracaso, con
sonrojo eterno que no se olvidará. Señor
del universo, que examinas al honrado y
sondeas las entrañas y el corazón, ¡que
yo vea tu venganza sobre ellos, pues te
he encomendado mi causa! Cantad al
Señor, alabad al Señor, que libera la vida
del pobre de las manos de gente perversa.

Jr 20,10-13

R/. Señor, que me escuche tu gran bondad.
Por ti he aguantado afrentas, la

vergüenza cubrió mi rostro. Soy un
extraño para mis hermanos, un
extranjero para los hijos de mi madre.
Porque me devora el celo de tu templo, y
las afrentas con que te afrentan caen
sobre mí. Pero mi oración se dirige a ti,
Señor, el día de tu favor; que me escuche
tu gran bondad, que tu fidelidad me
ayude. Respóndeme, Señor, con la bondad
de tu gracia; por tu gran compasión,
vuélvete hacia mí. Miradlo, los humildes,
y alegraos; buscad al Señor, y revivirá
vuestro corazón. Que el Señor escucha a
sus pobres, no desprecia a sus cautivos.
Alábenlo el cielo y la tierra, las aguas y
cuanto bulle en ellas.

Sal 68

Por tanto, lo mismo que por un hombre
entró el pecado en el mundo, y por el
pecado la muerte, y así la muerte se

propagó a todos los hombres, porque todos
pecaron… Pues, hasta que llegó la ley
había pecado en el mundo, pero el pecado
no se imputaba porque no había ley. Pese
a todo, la muerte reinó desde Adán hasta
Moisés, incluso sobre los que no habían
pecado con una transgresión como la de
Adán, que era figura del que tenía que
venir. Sin embargo, no hay proporción
entre el delito y el don: si por el delito de
uno solo murieron todos, con mayor razón
la gracia de Dios y el don otorgado en
virtud de un hombre, Jesucristo, se han
desbordado sobre todos.

Rom 5,12-15

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus
discípulos: no tengáis miedo a los

hombres, porque nada hay encubierto,
que no llegue a descubrirse; ni nada hay
escondido, que no llegue a saberse. Lo
que os digo en la oscuridad, decidlo a la
luz, y lo que os digo al oído, pregonadlo
desde la azotea. No tengáis miedo a los
que matan el cuerpo, pero no pueden
matar el alma. No; temed al que puede
llevar a la perdición alma y cuerpo en la
gehenna. ¿No se venden un par de
gorriones por un céntimo? Y, sin embargo,
ni uno solo cae al suelo sin que lo disponga
vuestro Padre. Pues vosotros hasta los
cabellos de la cabeza tenéis contados. Por
eso, no tengáis miedo: valéis más
vosotros que muchos gorriones. A quien
se declare por mí ante los hombres, yo
también me declararé por él ante mi
Padre que está en los cielos. Y si uno me
niega ante los hombres, yo también lo
negaré ante mi Padre que está en los
cielos.

Mt 10,26-33
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Es difícil para nosotros, cristianos, al escuchar la profecía de Jeremías de la primera
lectura de hoy, no ser llevados con las alas de la fe hasta el mismo Cristo, modelo del justo
perseguido. Jesús nos ha advertido en el evangelio de algo que ya hemos visto en sus "primeros
discípulos", los profetas: igual que Él ha sido perseguido, también lo serán los suyos.

Después del tiempo de Cuaresma, de la Pascua y de las fiestas dominicales del Señor, el
primer mensaje que recibimos en el domingo es este. Es claro su sentido: os quedan veinte
semanas por delante, un largo trecho hasta que vuelva el adviento, así que sabed lo que os
espera en el seguimiento del Maestro y sed fuertes. Este camino del Tiempo Ordinario no es
un camino de flores y alabanzas, sino que es exigente en todos los momentos y muy duro en
muchos otros. Porque a alguien que no trata de vivir las cosas con una recta moralidad, a
alguien que no busca seguir a Dios, es difícil tener un criterio desde el que pueda dejarse
corregir, pero a quien trata de seguir al Señor, pronto habrá quien le busque el error, la
equivocación o el pecado para echarle en cara su buen deseo y evitar que pueda reprochar al
que yerra. "Mis amigos acechaban mi traspié" significa eso mismo, que estaban esperando
mi error para denunciar mi incoherencia.

Por desgracia para el cristiano, el anuncio y la fe en Jesucristo tienen que ir seguido de
una santidad de vida que produce no pocos disgustos por la propia debilidad: ¿Quién no ha
tenido que escuchar aquello de: "tú mucho ir a misa pero luego…"? Esa búsqueda de hacernos
daño en la propia debilidad no debe producirnos miedo. Ni nuestro acierto provoca alegría al
mundo, ni le interesa, sino que aumenta el deseo de apagar esa luz que supone siempre la
búsqueda del bien.

Dos razones nos muestra el Señor en el evangelio de hoy para no tener miedo: la primera,
que "hasta los cabellos de vuestra cabeza están contados", es decir, que Dios sabe bien de
nuestra capacidad y aguante, que nunca serán superados por mucho mal que nos ataque. La
segunda, que siempre que nos declaremos discípulos de Cristo, sabemos que podremos
contar con su ayuda y defensa. "Que me escuche tu gran bondad" es una invitación a
perseverar en nuestro testimonio, en el fondo, en nuestra vida. Nuestro testimonio, por lo
tanto no debe verse intimidado por las amenazas ni escondido por nuestras debilidades:
"nosotros no nos predicamos a nosotros mismos, sino a Jesucristo, y nos hacemos siervos
vuestros por amor a Jesús" (2Co 5).

Sí, hablamos del Señor. Él es bueno, él nos cuida. ¿Dónde puede la Iglesia aprender a
ofrecer semejante testimonio, decidido, sereno, ardiente? Sin duda, lo aprende en la celebración
de la eucaristía, en la liturgia de la Iglesia. En ella empleamos palabras que no son nuestras.
Recibimos fuerzas que no son nuestras. No somos enviados por decisión nuestra. Es Cristo
el que hace, nosotros los que aprendemos lo que Él quiere que hagamos. ¿Acepto aprender
a dar testimonio en cómo la Iglesia lo hace conmigo? ¿Recuerdo siempre, en el éxito y en el
fracaso, que hablo de Cristo, que mis palabras son de Cristo?

En el camino de la vida, como en el del Tiempo Ordinario, no tenemos que dudar: Cristo
nos hace capaces de anunciarlo, ya cuenta con nuestra debilidad, que si los adversarios la
esperan para atacarnos, Cristo la acoge con cariño para hacerse presente por medio de ella.

Diego Figueroa



Algunos apuntes de la espiritualidad litúrgica

Lo que el alimento material produce en nuestra vida corporal, la comunión lo realiza de manera admirable
en nuestra vida espiritual. La comunión con la Carne de Cristo resucitado, "vivificada por el Espíritu

Santo y vivificante" (PO 5), conserva, acrecienta y renueva la vida de gracia recibida en el Bautismo. Este
crecimiento de la vida cristiana necesita ser alimentado por la comunión eucarística, pan de nuestra peregrinación,
hasta el momento de la muerte, cuando nos sea dada como viático.

La comunión nos separa del pecado. El Cuerpo de Cristo que recibimos en la comunión es "entregado
por nosotros", y la Sangre que bebemos es "derramada por muchos para el perdón de los pecados". Por eso
la Eucaristía no puede unirnos a Cristo sin purificarnos al mismo tiempo de los pecados cometidos y
preservarnos de futuros pecados:

"Cada vez que lo recibimos, anunciamos la muerte del Señor (cf. 1 Co 11,26). Si anunciamos la
muerte del Señor, anunciamos también el perdón de los pecados. Si cada vez que su Sangre es derramada, lo
es para el perdón de los pecados, debo recibirle siempre, para que siempre me perdone los pecados. Yo que
peco siempre, debo tener siempre un remedio" (San Ambrosio, De sacramentis 4, 28).

(Catecismo de la Iglesia Católica, 1392-1393)
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Lunes 26: San Josemaría Escrivá de Balaguer.
Memoria.
Gen 12,1-9. Abrán marchó, como le había dicho
el Señor.
Sal 32. Dichoso el pueblo que el Señor se
escogió como heredad.
Mt 7,1-5. Sácate primero la viga del ojo.

Martes 27: De la XII semana del Tiempo
Ordinario. Feria.
Gen 13,2.5-18. No haya disputas entre nosotros
dos, pues somos hermanos.
Sal 14. Señor, ¿quién puede hospedarse en tu
tienda?
Mt 7,6.12-14. Lo que deseáis que los demás
hagan con vosotros, hacedlo con ellos.

Miércoles 28: San Ireneo, obispo y mártir.
Memoria.
Gen 15,1-12. 17-18.Abrahán creyó a Dios y le
fue contado como justicia; y el Señor concertó
alianza con él.
Sal 104. El Señor se acuerda de su alianza
eternamente.
Mt 7,15-20. Por sus frutos los conoceréis.
Después de nona: Santos Pedro y Pablo,
apóstoles. Solemnidad.
Hch 3,1-10. Te doy lo que tengo: en nombre de
Jesús, levántate y anda.
Sal 18. A toda la tierra alcanza su pregón.
Gal 1,11-20. Dios me escogió desde el seno de
mi madre.
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Jn 21,15-19. Apacienta mis corderos, pastorea
mis ovejas.

Jueves 29: Santos Pedro y Pablo, apóstoles.
Solemnidad.
Hch 12,1-11. Ahora sé realmente que el Señor me
ha librado de las manos de Herodes.
Sal 33. El Señor me libró de todas mis ansias.
2Tim 4,6-8.17-18. Me está reservada la corona
de la justicia.
Mt 16,13-19. Tú eres Pedro, y te daré las llaves
del reino de los cielos.

Viernes 30: De la XII semana del Tiempo
Ordinario. Feria.
Gen 17,1.9-10.15-22. Sea circuncidado todo varón
como señal de la alianza. Sara te va a dar un hijo.
Sal 127. Esta es la bendición del hombre que
teme al Señor.
Mt 8,1-4. Si quieres, puedes limpiarme.

JULIO

Sábado 1: De la XII semana del Tiempo
Ordinario. Feria.
Gen 18,1-15. ¿Hay algo demasiado difícil para el
Señor? Cuando vuelva a visitarte, Sara habrá
tenido un hijo.
Sal. Lc 1,46-55. El Señor se acuerda de su
misericordia.
Mt 8,5-17. Vendrán muchos de oriente a occidente
y se sentarán con Abrahán, Isaac y Jacob.


